
Primero la escritora Chimamanda
Ngozi Adichie estaba impacta-
da, luego esperanzada y des-

pués decepcionada. En 2011 la muca-
ma guineana Nafissatou Diallo de-
nunció por agresión sexual al exdirec-
tor del FMI Dominique Strauss-Kahn,
quien efectivamente fue llevado a jui-
cio en Estados Unidos, aunque final-
mente el caso se diluyó. La denuncian-
te, eso sí, lo perdió casi todo.
Partiendo por su traba-
jo. “Al principio me sen-
tí orgullosa de América,
por el hecho de que una
mujer sin poder pudiera
llevar a juicio a un hom-
bre tan poderoso, pero
luego a ella le quitaron su
dignidad”, contó Ngozi
Adichie, quien encontró
una salida alternativa: se
inspiró en Nafissatou Diallo
para su nuevo libro. 

Se llama “Unos cuantos
sueños” (Random House,
$25.000) y ayer se lanzó en
toda Hispanoamérica. Es el regreso a
la novela de la escritora nigeriana, que
tras publicar la premiada “America-
nah” (2013) se convirtió en una estrella
planetaria de la literatura. Además de
esa ficción, su fama se disparó con el
ensayo “Todos deberíamos ser femi-
nistas” (originalmente una charla
TED), que se volvió viral en el momen-
to más alto del movimiento “MeToo”.
El aliento feminista sigue siendo pro-
tagonista en la obra de Ngozi Adichie
y su nuevo libro indaga en la vida de
cuatro mujeres, tres de ellas nigerianas
y una guineana. Todas inmigrantes en
Estados Unidos. 

“Es una novela sobre cómo vivimos
nuestras vidas, cómo imaginamos la
vida que podríamos haber vivido; so-
bre quién puede tener sueños y quié-
nes somos respecto de esos sueños, es-
pecialmente en el caso de las mujeres.
Es sobre la vida interior de las mujeres
y sus complejidades. Pero no es un li-
bro solo para mujeres”, contó ayer la
escritora en una conversación en línea
con la prensa hispanoamericana desde
su casa en Estados Unidos. 

“Unos cuantos sueños” sigue la his-
toria de estas cuatro mujeres. Una de
ellas es Kadiatou, personaje que está
inspirado en la denunciante de
Strauss-Kahn. Las otras son Chiama-
ka, una escritora de viajes que repasa
su vida durante los confinamientos de
la pandemia; Zikora, su mejor amiga,
una exitosa abogada que cría sola a su
hija tras romper con su pareja, y Ome-
logor, que estudia el consumo de por-
nografía. Las vidas de todas ellas le sir-
ven a Ngozi Adichie para reflexionar
en torno al género, la clase y la raza,
todo con el covid-19 de fondo. 

Nacida en Nigeria en 1977, Ngozi
Adichie hizo sus estudios universita-
rios en Estados Unidos y allá forjó su
carrera como escritora. Tras el éxito de
“Americanah”, solo había publicado
“Notas sobre el duelo” (2021), en torno
a la muerte de su padre, en 2020. Un
año después falleció su madre. “Estos
personajes me acompañaron por mu-
cho tiempo, pero fue solo después de
que mi madre muriera que empecé a
escribir este libro y sinceramente creo
que ella me ayudó”, dijo ayer. “Esta
podría ser mi primera novela como
adulta, como una mujer que ya no tie-
ne a sus padres y además es madre”,
añadió.

Investigación sobre sueños rotos,
soledades y enormes dificultades,
“Unos cuantos sueños” no es en todo
caso una novela dramática ni pesada,
pues Ngozi Adichie enlaza las tramas
con las complicidades femeninas. “La
verdadera amistad femenina es revo-
lucionaria”, aseguró ayer, y explicó
que en sus personajes late una idea
más compleja de la vida en África. “Si
el libro puede ayudar a ampliar la idea
de África, de las mujeres africanas y de
los inmigrantes, me complace y alegra.
Es una novela de sueños y de historias.
Una nueva manera de ver las vidas de
las mujeres, sobre todo las negras afri-
canas”, explicó. 

Pero su ambición como escritora es
mayor: “Necesitamos ver más mujeres
en lo que consideramos literatura se-
ria; me refiero a las complejidades de
las mujeres, la humanidad confusa y
compleja de las mujeres. Hay temas
que damos por sentado que nos pare-
cen que son gran literatura, pero no re-
presentan a las mujeres en su comple-
jidad”, aseguró. 

“Necesitamos ver más
mujeres en la literatura”

CHIMAMANDA NGOZI ADICHIE:

ROBERTO CAREAGA C.
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“La verdadera amistad
femenina es revoluciona-
ria”, dice Chimamanda
Ngozi Adichie. 

A una década de su celebrado libro “Americanah”, la
escritora nigeriana publica una nueva novela, “Unos
cuantos sueños”.

Hace solo unos meses se le des-
cribió como el “candidato
eterno” al Premio Nacional.
Pero ayer, José Bengoa (Val-

paraíso, 1945) llegó con una amplia sonri-
sa al Ministerio de Educación como gana-
dor del Premio Nacional de Humanida-
des y Ciencias Sociales, al que había sido
postulado al menos en tres ocasiones. En
2024, además, también fue candidato al
de Historia. 

La lista de más de 10 candidatos al pre-
mio que se otorga “al humanista, científi-
co o académico que se haya distinguido
por su aporte en el ámbito de las Ciencias
Humanas”, supuso una discusión com-
pleja, pero el jurado —encabezado por el
ministro de Educación, Nicolás Cataldo, e
integrado por la rectora de la U. de Chile,
Rosa Devés; el rector de la U. de Santiago,
Rodrigo Vidal, y el vicepresidente de la
Academia Chilena de Ciencias Sociales,
Políticas y Morales, Luis Riveros— optó
de manera unánime por el profesor emé-
rito de la U. Academia de Humanismo
Cristiano, de la que fue rector en dos oca-
siones (1998-2001 y 2012-2016). 

Apoyado en su bastón, Bengoa recordó
que en 1973 fue exonerado de la U. de
Chile e hizo notar que ahora el reconoci-
miento se lo otorgaban la rectora y un ex-
rector (Riveros) de esa institución, lo que
para él es como una reparación. Le dedicó
el galardón “a mis amigos mapuche, que
me han enseñado mucho en la vida”. Y le
agradeció “a la gente campesina con la
cual hemos estado una vida juntos, a la
escuela de Curaco de Vélez, la Escuela Su-
perior Campesina, que me honra en ser
profesor; es una experiencia única en edu-
cación campesina que estamos desarro-
llando. Tengo que agradecer a Jimena, mi
mujer, que ha sido clave en este proceso”. 

La decisión del jurado se basó en “su
gran contribución al entendimiento de la
problemática de los pueblos indígenas en
Chile como también su actuación como
profesor, líder universitario, intelectual
público y defensor de causas ligadas a la
libertad y a la reparación de injusticias
históricas, además de haber liderado co-
misiones de paz y de derechos humanos,
algunas de las cuales derivaron en legisla-
ción nacional e internacional”, explicó el
ministro Cataldo. Por su parte, la rectora
Devés destacó que “el profesor Bengoa es
respetado, querido y admirado en am-
plios sectores de la sociedad, y ha sabido
mostrar cómo la academia vinculada al
país, a la sociedad, a los sectores más des-
favorecidos, puede ser responsable y de-
be ser responsable”. 

Bengoa estudió Filosofía en la U. Cató-
lica de Valparaíso y luego formó parte del
Centro de Estudios Socioeconómicos (Ce-
so) de la U. de Chile, hasta que en 1973
salió al exilio. Vivió en Ecuador, Perú y

Argentina antes de volver a Chile. Tiene
estudios de posgrado en Antropología y
Ciencias Sociales y fundó la Escuela de
Antropología de la U. Academia de Hu-
manismo Cristiano. Sus primeros intere-
ses académicos e investigativos estuvie-
ron en el mundo campesino y la reforma
agraria, y luego amplió su trabajo hacia el
mundo indígena y mapuche. Sus investi-
gaciones están reunidas en 15 libros y
cientos de artículos en revistas especiali-
zadas. 

Es considerado uno de los más recono-
cidos especialistas latinoamericanos en
materias indígenas y minorías, historia y
cultura. Fue el director de la Comisión Es-
pecial de Pueblos Indígenas (Cepi), crea-
da en el gobierno de Patricio Aylwin en
mayo de 1990, cuyo trabajo se vio refleja-
do en la Ley Nº 19.253, sobre Protección,
Fomento y Desarrollo de los Indígenas, y
creación de la Corporación Nacional de
Desarrollo Indígena, aprobada en 1993.
En 2003 formó parte de la Comisión Na-

cional de Verdad Histórica y Nuevo Trato
con los Pueblos Indígenas de Chile, du-
rante el gobierno de Ricardo Lagos.

Ayer, Bengoa aprovechó la entrega del
premio “para tener una voz y pedirle al
Gobierno, directamente, que suspenda la
consulta indígena como se lo está pidien-
do la mayor parte de las comunidades, y
que creo que no es necesario que se haga”.
Se refería a la consulta que se aplicará a 71
localidades distribuidas en las regiones de
Biobío, La Araucanía, Los Ríos y Los La-
gos, sobre las 21 recomendaciones que
presentó la Comisión Presidencial para la
Paz y el Entendimiento al Presidente Ga-
briel Boric.

Su nombre no ha estado exento de po-
lémica. En 2022, poco antes del plebiscito
sobre la Constitución, instó públicamente
a Héctor Llaitul, líder de la Coordinadora
Arauco Malleco (CAM), a realizar una
tregua para no afectar las opciones del
Apruebo. La carta fue duramente respon-
dida por Llaitul. 

José Bengoa,
Premio Nacional de
Humanidades 2025

El historiador y antropólogo ha centrado sus más
de 50 años de carrera académica en el estudio del
mundo mapuche y campesino. 

MARÍA SOLEDAD RAMÍREZ R.

El académico
acaba de publicar

por Catalonia “Viaje
a Potosí. Regreso

de Caral. Crónicas
acerca de la larga
historia de Améri-

ca, el exterminio, el
mestizaje y elogio
del indigenismo”. 
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